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« Misericordia y Amor al prójimo según  

San Agustín.» // Ciclo 2016 

 

ITINERARIO INTELECTUAL. 

FUENTES I. 

_______________________________________________________________ 

 

De la vida feliz.  

Cap. I.  

1. Si al puerto de la filosofía, desde el cual se adentra ya en la 

región y tierra firme de la vida dichosa, ¡oh ilustre y magnánimo 

Teodoro!, se lograra arribar por un procedimiento dialéctico de la razón 

y el esfuerzo de la voluntad, no sé si será temerario afirmar que llegarían 

bastantes menos hombres a él, con ser poquísimos los que ahora, como 

vemos, alcanzan esta meta. Pues porque a este mundo nos ha arrojado 
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como precipitadamente y por diversas partes, cual a proceloso mar, Dios 

o la naturaleza, o la necesidad o nuestra voluntad, o la combinación 

parcial o total de todas estas causas -problema éste muy intrincado, cuya 

solución tú mismo has emprendido-, ¡cuántos sabrían adónde debe 

dirigirse cada cual o por dónde han de volver, si de cuando en cuando 

alguna tempestad, que a los insensatos paréceles revés, contra toda 

voluntad y corriente, en medio de su ignorancia y extravío, no los 

arrojase en la playa por la que tanto anhelan!  

 

2. Pues paréceme que se distinguen en tres clases los hombres que, 

como navegantes, pueden acogerse a la filosofía. La primera es de los 

que en llegando a la edad de la lucidez racional, con un pequeño 

esfuerzo y leve ayuda de los remos, cambian ruta de cerca y se refugian 

en aquel apacible puerto, donde para los demás ciudadanos que puedan, 

levantan la espléndida bandera de alguna obra suya, para que, 

advertidos por ella, busquen el mismo refugio. La segunda clase, opuesta 

a la anterior, comprende a los que, engañados por la halagüeña bonanza, 

se internaron en alta mar atreviéndose a peregrinar lejos de su patria, 

con frecuente olvido de la misma. Si a éstos, no sé por qué secreto e 

inefable misterio, les da viento en popa, y tomándolo por favorable se 

sumergen en los más hondos abismos de la miseria engreídos y gozosos, 

porque por todas partes les sonríe la pérfida serenidad de los deleites y 

honores, ¿qué gracia más favorable se puede desear para ellos que algún 

revés y contrariedad en aquellas cosas, para que, arrojados por ellas, 

busquen la evasión? Y si esto es poco, reviente una fiera tempestad, 
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soplen vientos contrarios, que los vuelvan, aun con dolor y gemidos, a 

los gozos sólidos y seguros. Pero algunos de esta clase, por no haberse 

alejado mucho, no necesitan golpes tan fuertes para el retorno. Tales son 

los que por las trágicas vicisitudes de la fortuna o por las torturas y 

ansiedades de los vanos negocios, instigados por el ocio mismo, se han 

visto constreñidos a refugiarse en la lectura de algunos libros muy 

doctos y sabios, y al contacto con ellos se ha despertado su espíritu 

como en un puerto, de donde no les arrancará ningún halago y promesa 

del mar risueño. Todavía hay una clase intermedia entre las dos, y es la 

de los que en el umbral de la adolescencia o después de haber rodado 

mucho por el mar, sin embargo, ven unas señales, y en medio del oleaje 

mismo recuerdan su dulcísima patria; y sin desviarse ni detenerse, o 

emprenden derechamente el retorno, o también, según acaece otras 

veces, errando entre las tinieblas, o viendo las estrellas que se hunden en 

el mar, o retenidos por algunos halagos, dejan pasar la oportunidad de la 

buena navegación y siguen perdidos largo tiempo, con peligro de su 

vida. Frecuentemente a éstos los vuelve a la suspiradísima y tranquila 

patria alguna calamidad o borrasca, que desbarata sus planes.  

 

3. Todos estos hombres, pues, son atraídos por diversos modos a la 

tierra firme de la vida feliz, pero han de temer mucho y evitar con suma 

cautela un elevadísimo monte o escollo que se yergue en la misma boca 

del puerto y causa grandes inquietudes a los navegantes. Porque 

resplandece tanto, está vestido de una tan engañosa luz, que no sólo a 

los que llegan y están a punto de entrar se ofrece como lugar de 
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amenidad y dichosa tierra, llena de encantos y atracciones, sino que 

muchas veces a los mismos que están en el puerto los invita y alucina 

con su deliciosa altura, provocándoles a desdén de los demás. Pero éstos 

frecuentemente hacen señales a los navegantes para que no se engañen, 

ni den en la oculta trampa, ni crean en la facilidad de la subida a la cima; 

y con suma benevolencia indican por dónde deben entrar sin peligro, a 

causa de la proximidad de aquella tierra. Así, mirando con torvos ojos la 

vanísima gloria, enseñan el lugar del refugio seguro. Pues ¿qué otro 

monte han de evitar y temer los que aspiran o entran en la filosofía sino 

el orgulloso afán de vanagloria, porque es interiormente tan hueco y 

vacío que a los hinchados que se arriesgan a caminar sobre él, 

abriéndose el suelo, los traga y absorbe, sumergiéndoles en unas 

tinieblas profundas, después de arrebatarles la espléndida mansión que 

ya tocaban con la mano?  

 

4. Siendo, pues, esto así, recibe, amigo Teodoro, pues para lo que 

deseo, a ti sólo miro y te considero aptísimo para estas cosas; recibe, 

digo, este documento, para ver qué grupo de los tres hombres me 

devolvió a ti, y el lugar seguro donde me hallo, y la esperanza de socorro 

que en ti tengo puesta.  

Desde que en el año decimonono de mi edad leí en la escuela de 

retórica el libro de Cicerón llamado Hortensio, inflamóse mi alma con 

tanto ardor y deseo de la filosofía, que inmediatamente pensé en 

dedicarme a ella. Pero no faltaron nieblas que entorpecieron mi 

navegación, y durante largo tiempo vi hundirse en el océano los astros 
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que me extraviaron. Porque cierto terror infantil me retraía de la misma 

investigación. Pero cuando fui creciendo salí de aquella niebla, y me 

persuadí que más vale creer a los que enseñan que a los que mandan; y 

caí en la secta de unos hombres que veneraban la luz física como la 

realidad suma y divina que debe adorarse. No les daba asentimiento, 

pero esperaba que tras aquellos velos y cortinas ocultaban grandes 

verdades para revelármelas a su tiempo. Después de examinarlos, los 

abandoné, y atravesado este trayecto del mar fluctuando en medio de las 

olas, entregué a los académicos el gobernalle de mi alma, indócil a todos 

los vientos. Luego vine a este país, y hallé el norte que me guiara. Porque 

conocí por los frecuentes sermones de nuestro sacerdote y por algunas 

conversaciones contigo que, cuando se pretende concebir a Dios, debe 

rechazarse toda imagen corporal. Y lo mismo digamos del alma, que es 

una de las realidades más cercanas a él. Más todavía me detenían, 

confieso, la atracción de la mujer y la ambición de los honores para que 

no me diera inmediatamente al estudio de la filosofía. Cuando se 

cumpliesen mis aspiraciones, entonces, finalmente, como lo habían 

logrado varones felicísimos, podría a velas desplegadas lanzarme en su 

seno y reposar allí. Leí algunos -poquísimos- libros de Platón, a quien 

eras tú también muy aficionado, y comparando con ellos la autoridad de 

los libros cuyas páginas declaran los divinos misterios, tanto me 

enardecí, que hubiera roto todas las áncoras a no haberme conmovido el 

aprecio de algunos hombres. ¿Qué me faltaba ya para sacudir mi 

indolencia y tardanza a causa de cosas superfluas sino que me 

favoreciese una borrasca, contraria según mi opinión? Así me sobrevino 
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un agudísimo dolor de pecho, y entonces, incapaz de soportar la carga 

de mi profesión, por la que navegaba hacia las sirenas, todo lo eché por 

la borda para dirigir mi nave quebrada y fija al puerto del suspirado 

reposo.  

 

5. Ya ves, pues, en qué filosofía navego como en un puerto. Pero es 

de, tan vasta extensión y magnitud, aunque menos peligrosa, que no 

excluye absolutamente todo riesgo de error. Todavía no sé en qué parte 

de la tierra, que, sin duda, es la única dichosa, internarme y hollar con 

mis pies. No piso aún terreno firme, pues fluctúo y vacilo en la cuestión 

del alma. Por lo cual te suplico por tu virtud, por tu benignidad, por el 

vínculo y comunicación de las almas, que me prestes la ayuda de tu 

mano. Quiero decirte que me ames, para que yo a mi vez te corresponda 

con el mismo afecto. Pues si lo consigo, creo que fácilmente alcanzaré la 

vida feliz, en que tú te hallas, según presumo. Por lo cual he querido 

escribirte y ofrecerte las primicias de mis disertaciones, por parecerme 

más religiosas y dignas de tu nombre, a fin de que conozcas mis 

ocupaciones y cómo recojo en este puerto a todos mis amigos, y por aquí 

veas el estado de mi ánimo, pues no hallo otro medio para dártelo a 

conocer. Ofrenda es ésta muy adecuada ciertamente, pues acerca de la 

vida hemos disputado los dos, y no hallo otra cosa que más justamente 

merezca llamarse dádiva divina. No me amedrenta tu elocuencia, pues el 

amor de una cosa ahuyenta todo temor, y menos temo la grandeza de tu 

fortuna, porque aunque grande, es en ti propicia y acoge favorablemente 

a los que domina. Pon ahora los ojos en el presente que te ofrezco.  
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6. El 13 de noviembre era el día de mi natalicio, y después de una 

frugal comida, que no era para cortar las alas de ningún genio, a cuantos 

no sólo aquel día, sino siempre son comensales, los reuní en la sala de 

los baños, lugar secreto y adecuado para este tiempo. Estaban allí -y no 

me avergüenzo de mencionarlos por sus nombres- en primer lugar mi 

madre, a cuyos méritos debo lo que soy; Navigio, mi hermano; Trigecio y 

Licencio, ciudadanos y discípulos míos. No quise que faltasen mis 

primos hermanos Lastidiano y Rústico, si bien no habían pasado por la 

escuela de gramática; más para lo que intentábamos, creí que su mismo 

sentido común podía prestarnos ayuda. También se hallaba presente el 

más pequeño en edad, pero cuyo ingenio, si no me engaño, promete 

mucho: Adeodato, mi hijo. Estando atentos todos, comencé a hablar así. 

 

Confesiones. 

LIBRO III,  

Cap. 4. 

 

7. Entre estos tales estudiaba yo entonces, en tan flaca edad, los 

libros de la elocuencia, en la que deseaba sobresalir con el fin 

condenable y vano de satisfacer la vanidad humana. Mas, siguiendo el 

orden usado en la enseñanza de tales estudios, llegué a un libro de un tal 

Cicerón, cuyo lenguaje casi todos admiran, aunque no así su fondo. Este 

libro contiene una exhortación suya a la filosofía, y se llama el Hortensio. 

Semejante libro cambió mis afectos y mudó hacia ti, Señor, mis súplicas 

e hizo que mis votos y deseos fueran otros. De repente apareció a mis 
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ojos toda esperanza vana, y con increíble ardor de mi corazón suspiraba 

por la inmortalidad de la sabiduría, y comencé a levantarme para volver 

a ti. Porque no era para pulir el estilo —que es lo que parecía debía 

comprar yo con los dineros maternos en aquella edad de mis diecinueve 

años, haciendo dos que había muerto mi padre—; no era, repito, para 

pulir el estilo para lo que yo empleaba la lectura de aquel libro, ni era la 

elocución lo que a ella me incitaba, sino lo que decía. 

 

8. ¡Cómo ardía, Dios mío, cómo ardía en deseos de remontar el 

vuelo de las cosas terrenas hacia ti, sin que yo supiera lo que entonces tú 

obrabas en mí! Porque en ti está la sabiduría1. Y el amor a la sabiduría 

tiene un nombre en griego, que se dice filosofía, al cual me encendían 

aquellas páginas. No han faltado quienes han engañado sirviéndose de la 

filosofía, coloreando y encubriendo sus errores con nombre tan grande, 

tan dulce y honesto. Mas casi todos los que en su tiempo y en épocas 

anteriores hicieron tal, están notados y descubiertos en dicho libro. 

También se pone allí de manifiesto aquel saludable aviso de tu Espíritu, 

dado por medio de tu siervo bueno y pío [Pablo]: Ved que no os engañe 

nadie con vanas filosofías y argucias seductoras, según la tradición de los 

hombres, según la tradición de los elementos de este mundo y no según 

Cristo, porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad2. 

Mas entonces —tú lo sabes bien, luz de mi corazón—, como aún 

no conocía yo el consejo de tu Apóstol, sólo me deleitaba en aquella 

exhortación el que me excitaba, encendía e inflamaba con su palabra a 
                                                           
1 Cfr.: Jb 12, 16. 
2 Cfr.: Col 2, 8. 
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amar, buscar, lograr, retener y abrazar fuertemente no esta o aquella 

secta, sino la Sabiduría misma, estuviese dondequiera. Sólo una cosa me 

resfriaba tan gran incendio, y era el no ver allí escrito el nombre de 

Cristo. Porque este nombre, Señor, este nombre de mi Salvador, tu Hijo, 

lo había yo por tu misericordia bebido piadosamente con la leche de mi 

madre y lo conservaba en lo más profundo del corazón; y así, cuanto 

estaba escrito sin este nombre, por muy verídico, elegante y erudito que 

fuese, no me arrebataba del todo. 

 

LIBRO V,  

Cap.10. 

 

19. Por este tiempo se me vino también a la mente la idea de que 

los filósofos que llaman académicos habían sido los más prudentes, por 

tener como principio que se debe dudar de todas las cosas y que ninguna 

verdad puede ser comprendida por el hombre. Así me pareció entonces 

que habían claramente sentido, según se cree vulgarmente, por no haber 

todavía entendido su intención. 

En cuanto a mi huésped, no me recaté de llamarle la atención 

sobre la excesiva credulidad que vi tenía en aquellas cosas fabulosas de 

que estaban llenos los libros maniqueos. Con todo, usaba más 

familiarmente de la amistad de los que eran de la secta que de los otros 

hombres que no pertenecían a ella. No defendía ya ésta, es verdad, con 

el entusiasmo primitivo; mas su familiaridad —en Roma había muchos 

de ellos ocultos— me hacía extraordinariamente perezoso para buscar 
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otra cosa, sobre todo desesperando de hallar la verdad en tu Iglesia, ¡oh 

Señor de cielos y tierra y creador de todas las cosas visibles e invisibles!, 

de la cual aquéllos me apartaban, por parecerme cosa muy torpe creer 

que tenías figura de carne humana y que estabas limitado por los 

contornos corpóreos de nuestros miembros. Y porque cuando yo quería 

pensar en mi Dios no sabía imaginar sino masas corpóreas, pues no me 

parecía que pudiera existir lo que no fuese tal, de ahí la causa principal y 

casi única de mi inevitable error. 

 

LIBRO VIII,  

Cap. 10. 

 

22. Que desaparezcan de tu presencia, ¡oh Dios!, como realmente 

desaparecen, los charlatanes y embaucadores3 de inteligencias, quienes, 

afirmando en la deliberación dos voluntades, afirman haber dos 

naturalezas, correspondientes a dos mentes o almas, una buena y otra 

mala. 

Verdaderamente los malos son ellos creyendo tales maldades; por 

lo mismo, sólo serán buenos si creyeren las cosas ver daderas y se 

ajustaren a ellas, para que tu Apóstol pueda decirles: Fuisteis algún 

tiempo tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor4. Porque ellos, queriendo 

ser luz, no en el Señor sino en sí mismos, al juzgar que la naturaleza del 

alma es la misma que la de Dios, se han vuelto tinieblas aún más densas, 

porque se alejaron con ello de ti con horrenda arrogancia; de ti, 
                                                           
3 Cfr.: Tt 1, 10 
4 Cfr.: Ef 5, 8. 
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verdadera lumbre que ilumina a todo hombre que viene a este mundo5. 

Mirad lo que decís, y llenaos de confusión, y acercaos a él, y seréis 

iluminados, y vuestros rostros no serán confundidos6. 

Cuando yo deliberaba sobre consagrarme al servicio del Señor, 

Dios mío, conforme hacía ya mucho tiempo lo había dispuesto, yo era el 

que quería, y el que no quería, yo era. Mas porque no quería plenamente 

ni plenamente no quería, por eso contendía conmigo y me destrozaba a 

mí mismo; y aunque este destrozo se hacía en verdad contra mi deseo, 

no mostraba, sin embargo, la naturaleza de una voluntad extraña, sino la 

pena de la mía. Y por eso no era yo ya el que lo obraba, sino el pecado 

que habitaba en mí7, como castigo de otro pecado más libre, por ser hijo 

de Adán. 

23. En efecto: si son tantas las naturalezas contrarias cuantas son 

las voluntades que se contradicen, no han de ser dos, sino muchas. Si 

alguno, en efecto, delibera entre ir a sus conventículos o al teatro, al 

punto claman éstos: «He aquí dos naturalezas, una buena, que le lleva a 

aquéllos, y otra mala, que le arrastra a éste. Porque ¿de dónde puede 

venir esta vacilación de voluntades que se contradicen mutuamente?». 

Más yo digo que ambas son malas, la que le guía a aquéllos y la 

que arrastra al teatro; pero ellos no creen buena, sino la que le lleva a 

aquéllos. 

¿Y qué en el caso de que alguno de los nuestros delibere y, 

altercando consigo las dos voluntades, fluctúe entre ir al teatro o a 

                                                           
5 Cfr.: Jn 1, 9 
6 Cfr.: Sal 33, 6 
7 Cfr.: Rm 7, 17. 
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nuestra iglesia? ¿No vacilarán éstos en lo que han de responder? Porque 

o han de confesar, lo que no quieren, que es buena la voluntad que les, 

conduce a nuestra iglesia como van a ella los que han sido imbuidos en 

sus misterios y permanecen fieles, o han de reconocer que en un hombre 

mismo luchan dos naturalezas malas y dos espíritus malos, y entonces ya 

no es verdad lo que dicen, que la una es buena y la otra mala, o se 

convierten a la verdad, y en este caso no negarán que, cuando uno 

delibera, una sola es el alma, agitada con diversas voluntades. 

 

LIBRO VIII,  

Cap. 12. 

 

28. Pero, apenas una alta consideración sacó del profundo de su 

secreto y amontonó toda mi miseria a la vista de mi corazón, estalló en 

mi alma una tormenta enorme, que encerraba en sí copiosa lluvia de 

lágrimas. Y para descargarla toda con sus truenos correspondientes, me 

levanté de junto Alipio —pues me pareció que para llorar era más a 

propósito la soledad— y me retiré lo más remotamente que pude, para 

que su presencia no me fuese estorbo. Tal era el estado en que me 

hallaba, del cual se dio él cuenta, pues no sé qué fue lo que dije al 

levantarme, que ya el tono de mi voz parecía cargado de lágrimas. 

Permaneció él en el lugar en que estábamos sentados sumamente 

estupefacto; mas yo, tirándome debajo de una higuera, no sé cómo, solté 

la rienda a las lágrimas, brotando dos ríos de mis ojos, sacrificio tuyo 

aceptable. Y aunque no con estas palabras, pero sí con el mismo sentido, 
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te dije muchas cosas como éstas: ¡Y tú, Señor, hasta cuándo!8¡Hasta 

cuándo, Señor, has de estar irritado! No te acuerdes más de nuestras 

maldades pasadas9. Me sentía aún cautivo de ellas y lanzaba voces 

lastimeras: «¿Hasta cuándo, hasta cuándo, ¡mañana!, ¡mañana! (cras et 

cras)? ¿Por qué no hoy? ¿Por qué no poner fin a mis torpezas ahora 

mismo?». 

29. Decía estas cosas y lloraba con muy dolorosa contrición de mi 

corazón. Pero he aquí que oigo de la casa vecina una voz, como de niño 

o niña, que decía cantando y repetía muchas veces: «Toma y lee, toma y 

lee» (tolle lege, tolle lege). 

De repente, cambiando de semblante, me puse con toda la 

atención a considerar si por ventura había alguna especie de juego en 

que los niños acostumbrasen a cantar algo parecido, pero no recordaba 

haber oído jamás cosa semejante; y así, reprimiendo el ímpetu de las 

lágrimas, me levanté, interpretando esto como una orden divina de que 

abriese el códice y leyese el primer capítulo donde topase. 

Porque había oído decir de Antonio que, advertido por una lectura 

del Evangelio, a la cual había llegado por casualidad, y tomando como 

dicho para sí lo que se leía: Vete, vende todas las cosas que tienes, dalas a 

los pobres y tendrás un tesoro en los cielos, y después ven y sígueme10, se 

había la punto convertido a ti con tal oráculo. 

Así que, apresurado, volví al lugar donde estaba sentado Alipio y 

yo había dejado el códice del Apóstol al levantarme de allí. Lo tomé, lo 

                                                           
8 Cfr.: Sal 6, 4. 
9 Cfr.: Sal 78, 5 
10 Cfr.: Mt 19, 21 
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abrí y leí en silencio el primer capítulo que se me vino a los ojos, que 

decía: No en comilonas y embriagueces, no en lechos y en liviandades, no 

en contiendas y emulaciones sino revestíos de nuestro Señor Jesucristo y 

no cuidéis de la carne con demasiados deseos11. 

No quise leer más, ni era necesario tampoco, pues al punto que di 

fin a la sentencia, como si se hubiera infiltrado en mi corazón una luz de 

seguridad, se disiparon todas las tinieblas de mis dudas. 
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11 Cfr.: Rm 13, 13. 


